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tra alterada imaginación, disipad esos vanos fantasmas, con 
que os la pervitieron y aterraron: figuraos al contrario la 
imagen de un padre no irritado, sino triste y lloroso por los 
extravíos de vuestra inconsiderada juventud; echaos á sus pies, 
y decidle: Padre, pecamos contra el Cielo, y delante de vos; 
no somos ya dignos de llamarnos h'jos maestros. Apiadaos de 
una-desventurada mocedad, que en la época mas corrompi
da sufrió las mas terribles tentaciones, exemplos los mas au
torizado? por todas partes, licencia absoluta, la moda tiráni
ca, -los aplausos, los premios mismos, el temor de las befas 
y escarnios, ó déla misma persecución, los sofismas mas in
geniosos. ¡O Dios! todo el infierno de tropel. ¡Que batería 
horrenda contra tan débiles fortalezas! Los claustros mismos 
temblaron al ímpetu de este torrente aselador. Mas veislo ai: 
¿no miráis á este padre amoroso, como viene á lo lesos á-
vuestro encoentro? Ya lo veo llorar con vosotros, abrazaros, 
besaros, y disponer una fiesta , porque volvéis á su casa, cuan
do os lloraba muertos. Creedme, no soy clérigo ni irayle; 
no me ha movido el interés en un tiempo, en que ^odas las 
probabilidades humanas no me ofrecían sino ojeriza, ruina y 
desastroso fin. No estoy alucinado con una agradable teoría; 
hablo de experiencia, y os confieso para animaros , y para 
que me sirva de saludable confusión, que fui por dos veces 
reconvenido por este santo tribunal por faltas acaso mas. ma
liciosas, que la mayor parte de las vuestras. Dios se lo pague, 
que-me arrancó del borde del precipio. Varaos allá, yo em
pezaré por la confesión de mis antiguos extravíos. No canto, 
no, la victoria para sonrojaros por el triunfo de la Inqui
sición. ¿Como el qne cayó podrá insu'tar al que se ha des
lizado, ó como esta jactancia podrá ser agradable á una re
ligión, que nos recuerda nuestra miseria, y que no conte
mos jamas con solas nuestras fuerzas ? Se ha ganado,^íí, esta 
cruda y obstinadísima batalla; em pero'-todos toca celebrar 
la victoria: rabie y confúndase elinfierno; cantea los comba
tientes abrazados con los cautivos, que han arrancado al ene
migo. 


